[image: image1.jpg]


Domingo 5º Pascua,
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Se nos ha alertado con frecuencia sobre los ritmos de vida que llevamos. El Papa Francisco es uno de los que alerta sobre “la intensificación de ritmos de vida y trabajo, en eso que algunos llaman “rapidación” (LS 18), lo que “impide la reflexión serena que podría llevarnos a una sabiduría común”(FT 49). Ante ello se propone  recuperar “la lentitud y la simplicidad”, las llamadas la contemplación y la meditación son frecuentes
.

¿Hacemos caso? Recuperemos un tiempo sin prisas, en el silencio contemplativo que nos permita escuchar… y dialogar… “rumiar la palabra y la vida”. Nos disponemos a ello.

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


+ Que el Espíritu nos posibilite distinguir las huellas de su presencia y 
fortalezca nuestra confianza en tu mano tendida. 

Orando con el salmo de la liturgia de este domingo  (Sal 32) vamos disponiendo nuestro ánimo.

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como esperamos de ti.

Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos; dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas.

La palabra del Señor es sincera y todas sus acciones son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra.

Los ojos del Señor miran por todas las personas esperen o no en la fuerza de su amor para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre.

www.youtube.com/watch?v=J7TFSsqnpHY
Evangelio según San Juan 14, 1‑12

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí.  En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros.  Y adonde yo voy, ya sabéis el camino». 

 Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?».  

Jesús le responde: «Yo soy el camino y la verdad y la vida*. Nadie va al Padre sino por mí.  Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto».  
Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aun mayores, porque yo me voy al Padre.

www.youtube.com/watch?v=go1-BoDD7CI&t=45s
"Nada te turbe, Nada te espante, /Todo se pasa, Dios no se muda,/ La paciencia Todo lo alcanza;/ Quién a Dios tiene Nada le falta:/ Sólo Dios basta. 
Eleva el pensamiento, al cielo sube, por nada te acongojes, Nada te turbe. A Jesucristo sigue con pecho grande, Y, venga lo que venga, Nada te espante. ¿Ves la gloria del mundo? Es gloria vana; Nada tiene de estable, Todo se pasa. Aspira a lo celeste, Qué siempre dura; Fiel y rico en promesas, Dios no se muda. Ámale cual merece Bondad inmensa; Pero no hay amor fino Sin la paciencia. Confianza y fe viva mantenga el alma, Que quien cree y espera Todo lo alcanza. Dei infierno acosado aunque se viere, burlará sus furores Quién a Dios tiene. Véngale desamparos, cruces, desgracias; siendo Dios su tesoro, Nada le falta. Id, pues, bienes del mundo; Id, dichas vanas, aunque todo lo pierda, Sólo Dios basta."

· Situando el texto. “La escena se desarrolla en un contexto
alarmante y duro: Jesús anuncia primero la traición de Judas (Jn 13,21-30) y luego la negación de Pedro (13,38). Jesús pronuncia estás palabras de consuelo, pese a que está conmovido por la realidad dolorosa de la traición y negación de los suyos. Además, a la traición y la negación, se añade la incomprensión: a Jesús no le comprenden ni Tomás ni Felipe. Sin embargo, en medio de ese ambiente desolador, Jesús plantea a los discípulos todo un reto: “Creed en Dios, creed en mí”. Aunque todo les parezca oscuro e incierto a los discípulos, Jesús les ofrece un doble apoyo en el Padre y en Él” (“Somos lo que damos. Somos amor”. Caritas. Cuaresma pascua 2023. Pag 217)
· ¿Qué me está diciendo la Palabra hoy? ¿Una llamada a recuperar
la confianza cuando parece que las cosas no marchan? ¿Una llamada a descubrir en El un camino de vida buena? ¿Una invitación a centrar nuestra mirada en Jesús para ir descubriendo quién es el Padre que siempre seguirá siendo un misterio?
	            El evangelio, un pedazo de ese maravilloso discurso de despedida de Jesús, nos enseña que la Iglesia es  un quehacer cotidiano. Jesús no dice “yo soy la casa, el edificio, la plataforma, el puerto”. Dice “yo soy el camino”. Es como decir “yo soy la manera de andar, de dirigirse al horizonte, de navegar”. ( El “camino” –en la Biblia- refiere a la vida según la voluntad de Dios) 
            Siempre nos olvidamos. Queremos una Iglesia hecha, protectora, de fuertes muros ¡Estamos en construcción!

            Muchos de los que se escandalizan de la Iglesia es porque piensan que esta tiene que ser un cielo fijo en la tierra  y no un proceso, una  continua tarea de piedras vivas y comprometidas, una comunidad que nunca está construida del todo. (Pedro María Lamet)


	
El acento está puesto en señalar que la partida de Jesús no será definitiva ya que los discípulos se reencontrarán con él (“volveré”, “los tomaré conmigo”, “estén también ustedes”) de allí que este (¿breve?) tiempo intermedio será el tiempo de “creer”, de recorrer “el camino”, y de “obrar”. Pero esto es aquello en lo que deben “creer” a fin de no “preocuparse”.
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¿Qué me brota del corazón

decir al Señor en estos momentos?
¿Yo también le hago las mismas preguntas que Tomás y Felipe? ¡De verdad: quiero conocer el camino, que tu espíritu me guíe! ¡Y cómo deseo “conocer” al Padre bueno que nos mira con ternura!
· ¿Habrá algo que pueda  hacer
Personalmente? y ¿como comunidad cristiana? 
A modo de acción de gracias final 
Señor Dios de la Vida, fuente de esperanza,

que en Jesús te mostraste a nosotros,

gracias pues siempre nos das luz para conocerle mejor y saber seguirle, 

para no perder la calma, y así poder cooperar contigo y con tantos que te buscan por mil caminos de fraternidad y justicia, en la configuración de ese Reinado de Dios en que Tú haces visible tu bondad, tu paternidad


Gracias Señor, nuestros corazones necesitaban escuchar ese “No perdáis la calma, creed en Dios y creed también en mí”.
Lo hemos acogido con gozo en este tiempo de conversación contigo y Jesucristo;

aceptar tu amor, tu cercanía a nuestras vidas, tu oferta de camino

conmueve nuestras entrañas y hace revivir en nosotros el deseo de ser piedras vivas en la construcción de la Iglesia al servicio del Reino gracias a la acción del Espíritu en nosotros. Por NSJC.

www.youtube.com/watch?v=679u2kgDbwU Arricibita
NADA TE TURBE
(Santa Teresa de Jesús)
NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE /TODO SE PASA, DIOS NO SE MUDA
LA PACIENCIA TODO LO ALCANZA / QUIEN A DIOS TIENE, NADA LE FALTA
SOLO DIOS, SOLO DIOS BASTA

	En Cristo mi confianza,
y de El solo mi asimiento,
en sus cansancios mi aliento,
y en su imitación mi holganza.


	Aquí estriba mi firmeza,
aquí mi seguridad,
la prueba de mi verdad,
la muestra de mi firmeza 

Salomé Arricibita
Música: Teresa Néceg


� Tomado del  capítulo “Rumiar la vida”  de la obra de Jaime Tatay s.j. “Símbolos de resurrección”





